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LITERATURA. 
En el mes de diciembre último , cuando toda via no esta bar 

conchudo el congreso de Verona , publicó en Paris el celebre. 
Mr. Bignon una obra intitulada: Los gabinetes y tos pueblos 
desdo 1 8 1 5 hasta fines de 1 8 2 2 * El análisis que el Consti', 
tucional de Paris lúzo de este escrito, el el )gio qv-e le tributa-, 
ron tod«s los periódicos liberales, la critica que de el hicie­
ron los del partido opuesto, y sobre todo su título y el nom-
tñre del autor, tan conocido en la historia de la diplomacia 
feuropea , y tan respetado entre los amantes de la libertad, nos, 
iaspiravon los mas vivos deseos de ver esta obra, y de poder 
^a t á nuestros lectores una muestra de su mérito, no dudan­
do de que la España ocuparla>en ella el lugar distinguido á 
•que es acreedora: los slnguientes trozos harán ver que no han 
^sido vanas nuestras esperanzas. 

RettaUecimienlo en España de la Constitución de las cortes. 

Habia en Europa una nación que por espacio de algunos 
años sehabia distinguido sobremanera por su valor en defen­
der su independencia , ,y por su fidelidad eu conservar la co-v 
ronn á su rey cautivo. La España se habia dado á si misma en 

•la ausencia de su familia reinante, una constitución ; y en efec-
t o , es muy natural que un pueblo que hace cuanto puede por 
•la independencia dei estado, quiera para sí la libertad. La Eut 
•ropa llena'de aplausos á las cortes que encerradas en Cádis 

* Un tomo in cua~Ha^s7¡n Madrid en las librerías 
de Delance, calle dd Olivo alto; Dmné, calle de la Montera, 

^y P<irez,culle:deXarreta5. 



oponen i la fortuna «n.i firmfza muchas reces desgraciada, pe­
ro siempre ¡nvlü¡nable. Desde i 5 i o reconoce la Inglaterra su 
legitiini lad, y también la reconoce la Rusia en i S i a : esto 
era ju i to ; aquellas dos patencias no hacian en ello sino pagar 
una deuda, pues jam is hí^.hian teiu' Jo un aliado mas lítil. A 
las cortes se ha debido el triunfo de la Europa sobre la Fran­
cia; la España sola es la que ha llevado la Europa á Paris, 
y la que ha vencido á Napoleón. 

Abrense al fui las puertas de Valencey; Fernando vn vuel­
ve á entrar en España. Los salvadores de la patria, los liberta­
dores de su rey van á recibir á su vuelta los testimonios mas 
•olcmnes de su gratitud. Asi seria si Fernando entra.ie solo y 
no obedeciese sino á m corazón; pero vuelve acompañado de 
corteiauos á quienes asusta el nombre solo de constitución. Po­
sibles eran entonces algunas modificaciones á la que se habia 
promulgado en Cádizr proponerlas á la nación y hacer qu ; fue­
ren bien recibidas, era entonce.* cosa muy fácil. La justicia la 
ecsigia asi del rey, la política se lo aconsejaba, su propensión 
personal le inclinaba sin duda ;í ello; y todos los hombres pru­
dentes unian su voz á Is de la justicia, á la de la política y á 
la de la conciencia real. Pero los cortesanos se oponen; solo 
ellos i»on escuchados, triunfan, y la constitución es abolida, y 
borrado hasta su mismo nomi>re. La recompensa que obtienen 
siH autores son el destierro, los calabozos, los presidios; y los 
héroe,» de Ja inde})endencia son los mártires de la libertad. 

Sobre las ruinas de una constitución libre se levanta el des­
potismo con todo el aparato d¿ su fuerza. Recdgense los restos 
de su antigua organización, y sobre ello se reedifica un edifi­
cio nuevo, á cuyo sostenimiento concurre con .su formidabJ« 
apoyo el brazo de hierro de la inquisición: todo linage de 
terrores acosan mas que nunca á la nación esjjañola; toda suer­
te de servidumbre la vuelven á agoviar. Se conspira, pero las 
conspiraciones son impotentes; y la cabeza audaz que intenta 
romper el yugo, cae al momento bajo la cuchilla de una ven­
ganza tan pronto como el rayo. Eu ninguna parte se ha visto 
rodeado cl despotismo de un aparato mas terrible: Ja Espafía 
está ínmóvi!; Ja humanidad Ja contempla con dolor, y Jos par­
tidarios deJ poder absoluto coa trasportes de «legria. Esto* 



f « » enBspjfffa la íoI»A «jaestf t i r la org«nÍ2»«'<'r Sírcial; a l i 
e» donde, según ellos, se ha refugiado el principio monúrquie» 
debilitado en el resto de h Europa: solo ecsisté. «v España en' 
toda su pureza; alli es únicamente donde se encuentra el tipo 
de la verdadera monarquía. ¡Desgraciado el que sigue otro ca--
mino y cisque observa otras'mácsiraas! No'contentos con pro-
digar sus iueesantes elogios aí gobierno e3|>añül, los estiendeit 
al desgraciado monarca: solo en éí ven la dignidad real; la dig« 
nidad r-al se ha hecho hoi¿tre, y para ellos Fernando es el 
homhre-rey por escelencia. Asi se esplicaban todavía el 31 dd 
diciembre de 18! 9 ; pero ya era tarde. El primer dia de ener 
r o d é 1820 la España se despierta libre de «us cadcíias: el 
grito de libertad pronunciado en la isla de León resuena en to* 

•da la península. La población entera responde á este llamamiert-
miento inesperado, y levanta con ronfiansa su cabeza abatida 

i por. largo tiempo: las cindadelas del despotismo se vienen aba-
Jo pot si mismas; el «el so , cuyos pies eran de barro, cap 
¡derrocado; y |a libertad renace como rl Fénix de sus propias 
«eniaas. Abreiise de golpe los ojos del principe y se estreme* 
te á la vista del abismo á tuya orilla lo llevaran pérfidos con-

uci anismo a cuja uuua iu in;v«ioii — 
. «ejeros: ve el estado amenazando ruina, la administración pu-
•Wica en el mayor desorden, el tesoro sin recursos, y el gobicf-
• Bo sin cre'dito ; y conoce que solo por la unión estrecha ent^e 
- «1 trono y el pueido puede recobrar el estado una ecsistencia 

nueva , y ip,e [¡{.ertad sola es la que puede tlar al poder del 
príncipe una moderación que no raye d i debilidad, y una iuer-

• tJi que no tnqne en terror. La t onstituí ion de las cortes so 
tests»! leie ptir fin : los calabozos restiíuycn sus victimas á la 

• luz. y se ofrecen las riendas del gobierno á manos heridas toda 
Via por «I peso de las cadenas. (Se conduirá.) 

El amante de la unión y de la patria. _ 
C i a d o las naciones se hallan en algun-i crisis grande 

y p^^iig/osa, 6 por la caducidad de s-is leyes, enervadas por 
el tiempo y lo, vicios, tí por no estar bastante consolKJjdas 
las nuevas, ó por verse amenazada de algún déspota fst ra li­
gero, en<..uces es cuando brillan los mayores rasgos de vir­
tud y pa.tionamo, pero entonces tambicn kvanlau sv\ cabeza 



ipestifera f 3afíina Iki pasíóíieí mas íJÍgrás 'j cfitrtínaíéS. 1 ^ 
aqui resultan los partidos, de aq'íj'f la anáí-qúia, de aqiii l i 
guerra civil, 'de aquí los lagos de sangre que solo suelen pro­
ducir de'spotas y cadenas, especialmente cuando el partido de 
íos malvados se corona con el laurel de lá victoria. La his­
toria de las revoluciones romanas me presenta al lado d»l 
virtuoso Cíceíon, al desmoralizado y parricida Cátiíína acati>-
dillando áuiía facción de facinerosos que con el pretesto de 
dar la libertad á Roma, solo buscaban asesinar a' Jos bue­
nos para obteher Jos destinos que estos desempeñaban y de 
Jos que elJos eran alejados por sus crímenes. 

De aqui es que Cafílina cercado de asesinos, ladrones y 
ambiciosos no cesaba de bjasbnar de patriota, cuando su pa-

'triotismo no pasaba de su lengua, y de acriminar al virtuo­
so, al filósofo, al elocuente Julio; porque no pueden a Iqiií-
rir reputación los malvados sino calumniando á los hombres 
di; probidad y de virtud. Esto sucede en la actualidad en 
nuestra amada patria. Estos partidos, es'as pasiones, estas 

'calumnias se agitan vivamente «n nuestra España en Jas cir-
custancias mas críticas en las que soJo defúamos respirar unión, 
patria y libertad. Una nación estrangera movida por otras tan 
injustas como ella nos amenaza con <ina invasión al tieuijlo 
mismo en que no está bastante apigad) el fuego de la insn-
reccion encendida y aíixado por españoles parricidas, sosteni­
dos por los estrangeros, enemigos de nuestra felicidad. Sabe-
«103 que nuestro.* enemigos acercan nuevas tropas al pirineo; 
hablamos de los generales que deben mandarlas, y del fa­
natismo político que anima al gabinete de las Tullerias;' es­
peramos por momentos el estampido del primer cañonazo que 
será el preludio de la matanza y de la davastacion europt^a: 
repí timos sin cesar que unidos somos invencibles y desunidos 
sercmoj desechos irremisiblemente, y tendremos que arras­
trar o'ra vez las pesadas cadenas de la esclavitud; y á pe­
sar de esto ¿se han de ocupar en sembrar la discordia, y fen 
aumentar los elementos de destrucción social Jos hombres que 
se jactan ser Jos patriotas mas puros? ¡0 dolor! ¡O patria mía! 
!0 españoles quede buena íc seguís Jas mácsiinas de estos pe-
riodi-itas! Advertid, que contribuís sin querer á la ru ina^ü 
vuestra patria. 



: tJoiísidtraá, que ion vblcrfn títríblev prefiaiio Se muerto 
y horror hierbe bajo m'iéstras píantas; que este rcventera lúe-
%ó en nuestra mina, si desoís las roces dé la filosofía y de U 
tazón. Nunca los patriotas, nunca los h'oníbres virtuosos siem-
t r a n la discordia ert dafio de la libertad, y iliencrs en crisi» 
tan apurada^ como la ffctaa . U kmbicKrn, las viles pasio­
nes, el espíritu de venganza, cl oidp á la libertad se ociip» 
solamente en dividir á los buenos. Ese infernal editor del Zu-
Triago, ese calumniador de profesión, ese semillero de desas­
tres, ¿creéis que es patriota? Si lo fuera sacrificaria en lasaráf 
de lá pirtria sus resentimientos si los tiene; callana al me* 
nos por ahora. Pero si nunca se ha desatado maS infernálmen* 
te su sacrilega pluma que cuando es mayor nuestro peligro» 
bi nunca ha sembrado mas cizaña entre los patriotas que cuan­
do estamos en vísperas de ser invadidos pof !o» estrangeros 
¿como hemos de creer que escribe con buen fin, cuando el 
•hombre flias estiípido conoce que los efectos de sus escritos 
han de ser amarguísimos para la libertad? ¿Que hombre do 
honor, de patriotismo y de política deja de écsecrar las doc­
trinas destrnctoras que contiene el Zurriago? Ninguno cier­
tamente. Pero sin embatgo, yo veo una multitud de patrio­
tas que obcecados por cl espíiitu de partido, y por lo que 
los españoles llamados carácter, se alimentan de principios 
y docrrinas anárquicas y revolucionarias; y tragan el vene­
no como si fuera triaca. ¿Eu que consiste esto? En que có-
*no ellos proceden de buena fe, cteen fácilmente que están 
animados del amor á la patria los escritores que la aman 
*n apariencia, y la asesinan én la realidad. Esto está hacien­
do el editor del Zurriago: este pequeño Robespicrre debe sik 
nombradla á la sed insaciable de sangre, de venganza y de 
trastornos, manifestada sn su periódico desorganizador, y en 
la Landaburiana dt Madrid, que es un modelo de la socie-
'dad jacobina de Paris. {Se continuará.} 

^ FILOSOFÍA. 
Lin filosofía lio es otra cosa que el amor de la virtud^ 

J cuanto á élU conduce. Veanios Iq que es fanatismo. Por 

* 



f 
estfi Tiorríble' t^rmíno^' fiaffeírtefldMírsiempre Jfos frohibíSs nn 
«ntásiasmo religioso ecsaltadOj en;términos de nó poder, siv-
frir ni típiftibn j ' ni 'Jáccion, ;,n'i persona qwe $e oponga. á las 
ideas del, ijue le pattócci Todo entusiasme >p"ei!i«tra. el alm? 
dé: un I efeetti'̂  ¡hacia !su otijeto; qiie ío.. deja ; poco capaí! de esí̂  
énchaf la .ttíEOlnpér'Oísel fanatismo Jei. cierra enteramente.."!» 
puerta. .Conla id*a de qué el, cielo está interesado en la eg^ 
cucion de uóa obra se agravia si áo-se , l e da pronto cumT 
plimicnto detesta á los; que á ella se oponen, gusta de ma^ 
nifestar su yengaiwa hasta CQB los no culpados: f s f a c i l i s i f 
mo que alguno se crea ministro, si no llamado «spresaraent 
te, á lómenos oportuno devoto egecutor de la voluntad celes­
te, ¿Y que sera si esta la halla en su delirio identificada con sus 
pasiones? ¿Si pueden concillarse sin remordimiento» IQS degepf 
de-aquella y.del humano corazón? ¿Si el orgulK kt ira ,(if 
venganza cesan en la imaginación del íana'tico de seríenjihleí 
alecciones j y pasan á .ser inspiracioraes divinas? La des tru í 
cion de su propia familia, de los pueblos, de los reinos, -na* 
da son si se interesa la honra del pitísimo: Todo pereaca; 
todo no cede, todo desajarezca menos yo ,que le s i rvo ; sf 
» alguna culpa hubiere, dice un resto .de; remordimient0^1». 
irohleáa d d celo borrará la mancha del esc?so. Tal es el len-
guagc de este rabioso frenético. ¡Que difereniia del que usaf-
rá siempre el verdadero cristiano! Este habla contra Jos vi­
cios y no' contra los vicio.sos, cuando gu prudencia , virtud 
necesaria y dificii le diga, pueden seguirse graves perjuicioí 
y ninguno d poco bien. Sin que esto'obste, á qije si lo ecsig» 
ci caso tal como oyendo alabar un infame por error lí oii^la 
le, procure diestramente llamar la atención S'/bre su conr 
ducta, sin dañar, si es posible á la persona. Máudai^ie una co­
sa notoriamente injusta: la obedecerá .si no lia'la ley que se 
•ponga i su egecucion, pero jamas alabará el decreto y alo 
^ e n o s con gu,rostro, ya que la lengua pueda cni}íiar mas p e ^ 
juicio que bien se mostrará ageiw de consentimiento. Trata-
ráse de opiniones: opondrá las suyas sin violencia, cuando ha­
lle aquellas erradi.s: y . s u divisa será siempre como de to­
do el qfie 'tiene la razón de su parte: e8c«chame';y resuel­
ve liifgo, en lugar de que el fanático, tiene por su/a, la d^ 
fríe é te mato. 



- •2Cti3Mía.:..preval«GÚl(y mas- de estas- doí conducías entre 
los hombres? ¡lufehz el que lea la historia con ahna sensi­
ble y en sentimiento despreocupado. No hay página en que 
«ose dibujen horribles hechos, que hayan dejado de tener 
conecíion con el fanatismo, ya sea directa ya indirectamen-
ie; lean pues ios ,que se hallan dotados de aquellas cualida­
des y se convencerán de esta eterna verdad; á los que care­
cen de ellas no les es dado tan feliz desengaño. 

A los proyectistas de Cahrera. . 
Ni mas ni meno.% se entrd el bien por Stis puertas al due-

So de Cabrera, y, si aprovecha el aviso, quien sabe cuanto ere-
cerán los tristes seis reales diarios que saca en el día de toda 
waa ínsula con sus fuentes, acebucbcs y cascajo. ^Lo que-puede 
.valer un aviso á tiempo, si se aprovecha! Pero vamos claro% 
Cabrera es de todos, ó es de uno solo. Si es de todos no,tene­
mos caso, y todos pueden ir, y todos pueden sembrar, y todos 
pueden t:ojer, y también reñir. Si es de fino solo, este solo pue­
de hacer de su propiedad el uso que mas le acomode, es decir, 
fiíiltivarlíMJ no cultivarlo, darlo á enfiteusis ó arrendarlo cer­
rarlo, d tenerlo abierto, en una palabra lo que guste sin suje­
ción á dictamen, ni parecer ajeno: y en esto no cabe disputa, 
pues tal es el sagrado derecho de la propiedad. Asi pues ó ej 
Sr. Font y Roig^e persuade de la utilidad que le propone el 
discurso del Sr. Meudialdua, ó no. 

Dudo mucho que el actual dueño sepa siquiera lo que es 
señorío para empeñarse en conservar este dictado á costa de s^ 
hüIsiUo, tanto mas que lo uno no escluye lo otro, pues ¿miiea 
le quita ser Sr. y sacar al misino tiempo el mejor partido de 
su propiedad? Ptro el resultadí. de todo esto será que al celo, 
ilustración, y conocimientos patrióticos del autor del discurso 
deberá Pont y Ro¡g las ventajas que debe prometerse siguiendo 
»U:S indicaciones. ¿Y «ue nos vengan luego queriendo poner e» 
duda la utilidad de una junta patrióíica? Léanse sino sus mer 
morables actas, y véanse cuantos, cuan varios y peregrinos 
pensamientos, proyectos é indicaciones, se han oído en el cor-
lo.tiempo que logya Palma de este beneficio. v ; 



Un ámfgb mío mío Wcíso- ié díneto f por éohst^iente 
«migo de proyectos, tail pronto coriíoíóyá esté mé pregniité, fe 
•quien diebia dírijirse para que le tocááe una pártécita en la ré-
"^arficiofl? y ya que ésto no pudiera lograr, ¿cortó Sé váldrífc 
¡jará-flírtener, aiquierá un anpleito, fcn dicha i&la, aunque fuer* 
'en el ramo del viento, sol, estancadas lí «tras fentai: pues reS» 
'gtilarmente no faltarán empleados tan pronto como se verSfiqO* 
la organización proyectada. Porque han de saber vds. que 
muchos con vocación de propietarios, y también con la de em­
pleados. Como ha de ser; el comer no se escusa, y el comer ha­
ciendo discursos, es mejor que el coirier labrando la tierra, ó 
trabajando en un taller: ¿cuál es más útil á la pattia? 

Ningnn genero de interés privado, ni aun el inocente dísefil 
del aplauso público, tan dísimülable en cualquier escritor, nol 
iia movido á emprender el pequeño trabajo de esta revista se* 
manal. Nos proponemos el bien común de nuestra amada pat 
tria por obgeto esclusivo de nuestras tareas, y de cualquiet 
modo que este se logre, quedaremos plenamente satisfechosi 
'Por lo mismo, lejos de haber visto con emulación, hemos leido 
con el mayor gusto ol artículo inserto en el diario constitucio­
nal del martes 18, en e! cu-jI se rebaten con juicio y solidez la» 
tnácsimas proferidas en la sociedad patriótica (s'siondel domin­
go último.) p6r un orador, contra el cual hicimos en nuestro 
número anterior una ligera indicación. Los artículos semejan* 
les al cilado del toristitUcional, en vez de contrariar nuestro 
trabajo, nos lé facilitan, y le hacen mas agradable; pues áde* 
mas de darnos noticia de lo ocurrido en la patriótica, á la qué 
'muchas veces no podemos asistir, nos proporcionan el placea 
de elogiar los sanos principios de los escritores verdaderamente 
libérales, y de añadir pcir nuestra pdrté alguna observacioiti á 
lo que ellos han dicho en apoyo de lá verdad y dé la justician 

El orador, que ha llegado ülfirtianíéíife á nuestras playa»^ 
y qué ha venido en la mejor ocasídn pai-a sacar á lá tertulia 
|)atriót¡ca del estado dé languidez én qije iba cayendo, toca ed 
"Sus diséursos unas cuestiones, qilé ta imposible tratar de pasCi 
y para cuya resoítfcíóa «tí áeceaitatt' ttiuchoa datos y muchel 



^Íí9 

¿eseariames que nos le^JlícasfrCiii ríos diarios 9 en algún íoUeto 
•u modo de pensar sobre e l contrato enfiteutico, sobre los lau-
demios y en general soÍ»re toda clase de prestaciones y cíusos; 
con b -cua l ^contribuiria.áf^oer mas. cti claro unas materias 
<|ue tanto han dado que meditar y que discurrir á nuestros ju-
«sconsultos., Pero subirse á la-tribuna,, y, alli dar .tajos y reve-
•sés, prometiendo al pueblfj bienes ijnaginariai, ó-por mejor de-
£ir, alagándole con doctrinas perjudidales al fomento mismo 
Jde la sociedad, nos parece una ocupación que hacen muy bien 
«n atacar y reprender nuestros : periddicos, ,y ;-que . sol^ment^ 
puede ser aplaudida en los graoioso's,estractos-que^ nqs.daiel 
•diario patriótico de las sesiones de la sociedad,. ¿ignora, el ora-
•dnr ciian difieil es fijaí la línea divisoria entre las prestaciones 
•feudales abolidas por el decreto de 6 de agoito de 1 8 1 1 , y las 
•que no tienen este carácter, y por lo misino.son-una,propiedad, 
•que la |«5f conserva y ptoteve? Naestras cortes se íhau ocupado 
de esta materia,.y quiera Dios que cuando salga una nueya ley, 
«eataír clara, que corte-todas las dificultades que puedan sus­
citarse en este arduo negocio. El orador para este caso pudiera 
suministrar al público sus observaciones luminosas, que consi­
deramos enteraincnte;perd¡da3, pues el eco de las bóvedas del 
suprimido convento de Sto. Dnningo solameute puede darjes 
una ecsistencia ancierta y ínomentaae?. Estas,, observaciones 
polrian ser también útilísimas para nuestros legisladores, 
cuando tratasen de arreglar el código civil. Convendría que an. 
tes de todo nos digere si la l^y,debe ó no tolerar, en adelante 
la división del dominio en directo y útil. En el caso afirmativo 
convendría nos esplícase que espeeies de dominio lííil se pue­
den permitir, y cuales deben absohitamente proscribirse. Por 
esta esplicacion vendríamos en conocimiento de las varias cia­
ses de prestaciones que se suelen pagar por el dueño útil al 
directo, y eesaminandolas todas á la luz de la filosofía y dg.-ja 
ciencia económica, quedaríamos de acuerdo .sobr,e cuales deben 
ecsistir, y cuales abolírs? para siempre. En este.ecsámcn, ĵ̂ g 
no puede hacerse bien sin un conocimiento particular de ¡g {e, 

-giílacion y de los usos de las dií'erentes provincias de Espgj-g^ 
tendría el orador ocaaion para desenvolver sus ideas con j , , , ^ ^ . 



. ' t a . . . 
veohamíento géntrú y müclis gloria snyñ. Allí rcríamós bri­
l lar «u talento, f el arle con que sabia tratar unas níaterias, 
que no están al alcance de todos los oyentes, de nn modo que 
las hiciera perceptibles al mas ignorante y al menos reflecsi-
vo. ¡Que cuestiones mis fértiles para un ingenio inve«tig=idor 

"y profundo! Resolver hasta donde debe llegar en el ciuda­
dano la facultad de variar su* contractos, y como puede divi­
dirse entt^'dos d mis el producto de la t ierra, sin perjudi­
car al bien de la sociedad, ¡Feliz nuestra tertulia pafrioici, 
si nos proporciona las luces necesarias para terminar de una 
vez unas cuestiones, en que no han podido convenirse hasta 
ahora los primeros jurisconsultos de ia nación I 

Quisiéramos sin embargo que los oradi»re.'< que tanto pon­
deran las ventajas de la tribuna para la ilujtraci n de la par­
te menos instruida del pueblo, en vez de aealorar l.<i imagi­
naciones con proposiciones aisladas, procurasen enseñir al is;-

'norante analizando las maferias, y dándole ideas ecsactas \le to­
das las cosas. Establecida una vez la" constitueiou, revnludmario 
es todo aquel que trata de destruirla, y establecer o r í f mnn de 
gobierno. Es un error grosero cuuiído no m.li loí , 1 d • aqu;-
llosqueaun después del juramento del rey y de lanistalacion de 
las cdrtes, nos están atronando coníiuu;m ote los oidos con sus 

• frases favoritas, la revolución no se ha hecho, la revolucimno 
se ha empezado. Podrán haberse li€. ho laas ó menos reformas 
legislativas que las convenientes, pero la revolución finaliza 
desde que á una forma de gobierno se le sustituye otro nu- fo. 
Todas fas mejoras deben haceise por los medios que la nue­
va forma de gobierno prefija, y no de un modo revoluciona­
rio; pues de otra rttanera en lugar del mal go.bierno , que se 
acabalia de destruir , «e entroniaaria la anarquía, que e» el 
peor de todos los males. Según esta doctrina, que quisiéramos 
ver rc'tatida por ra'dio de ia imprenta, cuando se goza de 
una forma de gobierno confiírme con la voluntad de la nación, 
en quien reside esencialmente la soberanía, el revolucionaria 
es mucho mas delincuente y detestable que el revoltoso; pues 
los desórdenes que este puede ocasionar, son de mucha me-
3iior conííideracioii, y á veres no pasarán de ligeras faltas, h i -
j s de la irreflecsion ó de la viveza de carácter. ¡ 



Bfl el Diarid patriótico del 17 íiay dos artículos, dirigí­
aos el uno á levantar sobre las nubes á cierta sociedad secreta, 
y el otro i deprimir á otra de la misma clase, que se mira ea 
el dia como su rival. Por lus frutos se conoce el ar¿o/, debere­
mos decir siempre que se trate de estas materias. Todas las 
sociedades predican por lo general buena doctrina; el qiie 

^ . - pert . vx ..X » — „ „ „ . . „ ^ . - . . . . 

El dia i8 el mismo diario patidtico copia un articulo del 
indicador catalán en que se pretende responder á las observa­
ciones insertas en el constitucional de 11 de febrero sobre los 
peligros que se decian amenazaban á esta Isla , donde se supo­
nía un foco permanente de revolución, y un empeño de con­
trariar de mil modos, la marcha de la justicia y de la ley. Kr» 
el citado artículo del constitucional se procuró vindicar el ho-
*ior de Mallorca , y se dieron pormenores, de que no se hace 
cargo el periódico de Barcelona. No es estrano que este conti­
nué en su tono enigmático , pero si que un periódico Mallor­
quín copie su artículo sin añadir una sola clausula en detensa 
de su compañero y de su patria, donde según el indicador es­
taba .para enarbolarse el infame estandarte dicho de la té. 

En nuestro número anterior dimos las razones por las cua­
les sobre los úhimos sucesos de Cádiz preferiaraos la relacioa 
del constitucional á la del patriótico. Este en su número del 

19 , después de decirnos que aqui carecemos de papeles 
•públicos de la península (risum teneatis amici?) ros ensarta una 
-esposicion de la sociedad dé descamisados de S. Fernando al 
¡ilustre general Riego, y quiere que en vista de tan precioso 
-documento mudemos de opinión, y nos declaremos en favor de 
los alborotadores. E l estilo y la doctrina de la mencionada es,-
poíicion solo sirven para confirmarnos en la que teniamws anr 
teriormente, y asi no haremos mas que una observancia sô  
bre una de sus clausulas. Los descamisados de S. FernandP 
pretenden que los que se declaran contra las tertulias patrió-
ticas, ü/aca« los principios constitucionales, atentando contra 
¡os decretos de las Cortes que recomiendan la multiplicación de 
estas sociedades. Se cwoce que el que estendió If exposion y 



los cpe Ig firmnron, íiarí estudiado Bien lá nalüraíeza deF go-
hienio i-epresentatiro , y son unos liberales de primera ciasen 
¿Como querrán estos hombres que se forme y se manifieste; 
ía verdadera opinión piíblica , que é í ' e l alma dé los'gobieÑ 
ños representativos, si hó permiten e&aihinar y criticar los de­
cretos de las Cortes? ¿Y á esto llamáH?atacar -los principios 
constitucionales? Los Diputados de la nación no tienen otra 
responsabilidad por sus opiniones sino la censura de sus con­
ciudadanos, y si alguno de estos juzgase perjudicial la lejí 
que autoriza las tertulias patrióticas en los te'rminos qiie hoy 
ecsisten , nadie puede disputarle el derecho de manifestarlo f an>> 
camente. La prudencia y la política dictan al hombre juicio-' 
so que según las circunstancias use de este derecho de censu­
r a con m p ó menos esteñsion , ten mas ó menos vehemencia^ 
jpéro -él derecho en sí es ¡iridisputablB. * 

í)e'¡esté derecho han usado, con toda la amplitud que han 
creído conveniente, los tres oradores, que han ilustrado' al 
público estos últimos dias en la tribuna de la patriótica. En 
la sesión del viernes dicen que el ciudadano Vega esplayá 
sus ideas sobre reparthniénto de terrenos' y nivelación de fop-

"tunas de una manera prodigiosa, paro no muy agradable'á los 
actuales poseedores. Aseguran que el ciudadano Pérez se m*-

'nifestó todavía mas elocuente que su compañero, y no dejó 
tecla por tocar en materia de pasteleros y demás gentuza, que 
se ha empeñado en la ridicula mania de que el carro del es­
tado debe marchar precisamente por la senda de la ctiñsfitú-

'cion y las leyes, sin estraviarse jamas á derecha ni á izquier­
da. Por ultimó convienen todos en que el ciudadano Mora­

les estuvo muy feliz en su discurso, de lleno mácgimasescelentés 
sobre la únion y la mutua tolerancia , y que si todos obser­
varan la doctrina del orador, podríamos prometernos um. 
pronta y general reconrifi'uion'de los partidos, cuya divisioíi 
"hace tanto daño al sólido establecimiento del régimen cons^-
titucional. ' ' 

I M P R E N T A :I>É E E L I P E GfÜASP. ^ 


